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hecho nuestros autores, al descubrir los matices, en las distintas aportaciones, aunque seden
dentro de un mismo eje: El Modernismo.

AURORA CENTELLAS RoDRíno

RoIG MIRANDA, Marie: Les Sonnets de Quevedo, Variaíions, constonce, évolu-
tion. Nancy, Presses Universitaires de Nancy, 1989, 649 págs.

Estamos ante uno de los estudios más sólidos sobre literatura española aparecidos en
estos últimos años. Se trata de la tesis doctoral de la hispanista francesa Marie Roig Miran-
da, defendida en la Universidad de París-Sorbona en 1987. y publicada ahora un poco cori-
densada. Sus principales objetivos: aportar un mejor conocimiento del arte de Quevedo en
sus sonetos —502 en la cd. de Blecua; auténticos. según Roig, 348—. analizar su estilo e
intentar resolver tos problemas de atribución y fecha Anteriormente, la autora había publi-
cadoya otros importantes trabajos sobre diversos aspectos de la obra de Quevedo. cuya lista
ruede verse en la bibliografía que acompaña a este libro.

Roig ha dividido su tesis en tres densas partes, subdivididas en siete, seis y ocho capítu-
los, donde estudia, respectivamente, los tropos y figuras en el soneto, su construcción y la
constancia y evolución del estilo quevediano. Completan el volumen cinco anejos. una
copiosa bibliografia de ediciones y estudios y dos indices, aparte del general, de sonetos cita-
dos y comentados y de nombres propios.

El método aplicado por Roig se basa, partiendo de la retórica tradicional, en un análisis
cuantitativo al que se incorporan las aportaciones de la reciente crítica literaria y la propia
reflexión de la autora. A pesar de los defectos que Roig señala en la citada edición de Blecua,
se basa en ella para sus análisis, corrigiendo algunas lecturas.

El análisis de los rasgoscaracterísticos de los sonetos quevedianos, que ocupa lasdos pri-
meras partes del libro, lleva a Roíg a concluir que en nuestro poeta las formas son tao
importantes para ci sentido como el contenido

Pese a lo que se afirma frecuentemente sin comprobarlo, dice Roig, no es en la poesía
satinica donde se encuentran más tropos, sino en los sonetos del Heráclito cristiano y en los
dedicados a Lisí, «ceux qui naissení sñrement de i’étre píos intime de Quevedo Ce trait á luí
seul suffirait á prouver que les tropes nc sont pas chez luí de simples figures d~ornement,,
(p. 68).

Si en los primeros capítulos de la Primera Parte se analizan los tropos desde el punto de
vista de su estructura o construcción estilística, los dos siguientes se consagran a estudiar la
analogía metonímica (simbolo, sinécdoque y antonomasia) y la analogía metafórica Roig
juzga que los símbolos son convencionales’ y comunes, aunque Quevedo tos personaliza,
manípula y enriquece. insertándolos en su propia visión del mundo: es ahí donde radien su
originalidad. Roíg asegura taníbién que la mitad de los tropos utilizados por Quevedo scn
metafóricos, porque, para él. la poesía pertenece más al dominio de lo sentido que lo pensa-
do(p. 115).

Se completa la Primera Parte con tres capítulos dedicados a las figuras como fenómenos
estilísticos distintos de los tropos. Se incluyen aquí la repetición dc sonidos y palabras., la
sintaxis, la polisemia y las frases hechas Quevedo no utiliza la repetición de un modo siste-
mático, aunque sí hábilmente «Quil y oit répétition de Sons ou de mots, il sagit toujours de
désigner a i’auditeur ou no lecteur une analogie profonde el essentielle entre des objets. des
sensations. dessentiments oo des idées. analogie que cet auditeur 00 leeteur na peut-étre pas
saisie dans Sa propre appréhension des apparences’> (p 144).

Las rupturas sintácticas son raras, hay pocos anacolutos y aún menos hipérbatos: la fra-
se, en suesquema general, está próxima a la construcción normal Yen cuanto a los fenóme-
nos de analogía. Roig considera la polisemia como un rasgo de estilo abundante en estos
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sonetos, como formando parte de la estética de su tiempo: uno de sus principales objetivos es
seducir al lector desde el primer verso.

La Segutída Parte está consagrada a la construcción del soneto Roig comienza estudian-
do el uso que hace Quevedo de fuentes ajenas y propias Consciente de la dificultad de des-
cubrir una fuente precisa. Roig no pretende hacer aquí un trabajo exhaustivo. sino señalar
aquellas fuentes que ella ha descubierto y las tratadas ya por otros estudiosos. De esta pes-
quisa deduce que en Quevedo, ademásde su grao conocimiento de textos antiguos y moder-
nos, no hay una imitación servil, sino creadora, en la palabra y en el sentido, imponiéndose
siempre la propia personalidad del poeta, cuyo resultado es una creación original

Por lo que se refiere a la utilización de una ideao una.forma utilizadas por Quevedo en
otras obras suyas, Roig ve en su análisis la posibilidad —bastante contestable, como recono-
ce la propia Roig— de relacionar textos en el tiempo como medio para datarIos, teniendo en
cuenta la repetición de fórmulas

Se estudia a continuación la estructura del soneto, partiendo de los diversos elementos de
sentido. como la alegonia, el exemplum y la mitología Las alegorías son numerosas y vana-
das y su contenido coincide con los mismos temas utilizados en los símbolos: el aemp/um es
principalmente de contenido históríco, y en cuanto a la mitología. Roig constata que no tie-
nc en Quevedo la importancia que en otros poetas de su tiempo. Aún así, hay en sus sonetos
un 29 por lOO de alusiones mitológicas

Formalmente, el soneto es un lugar cenado: la nima de los cuartetos es inviaríable y sólo
hay dos variantes en los tercetos: CDC/DCD y CDE/CDE. De la confirmación de que el sone-
to constituye para Quevedo una unidad con sentido total, Roig lo define como «une biérarehie
de synthéses suecessíves, dont te couronnement est l’entier do poéme iuí-méme» (p. 283).

Noción esencial del mecanismo del soneto quevediano es el concepto. al que Roig consa-
gra, con muy sutiles observaciones, el capítulo quinto de esta Segunda Parte.

La Tercera Parte del libro contiene el importante estudio de las constantes y la evolución
de los sonetos. Las constantes, o series de procedimientos utilizados por Quevedo. le parecen
a Roig un buen medio objetivo para clarificar el problema de las atribuciones Para ello usa
un minucioso y complejo método de análisis cuantitativo de los fenómenos de estilo basado
en un copioso número de estadistícas. ejemplo de paciencia y probidad científica

¿Qué sonetos pertenecen verdaderamente a Quevedo? Roig compara los sonetos dudosos
con los originales de los mismos grupos temáticos, comprobando si existen corresponden-
cías con las constantes del estilo de nuestro poeta. es decir, funda su investigación sobre los
datos objetivos de un análisis, frente a los criterios subjetivos adoptados por otros críticos
Como ejemplo. Roig analiza seis sonetos dudosos de la cd de Eiecua. llegando a la conclu-
sión de que quizá —el subrayado es mío— cuatro pueden atríbuirse a Quevedo

Estrechamente unido al problema de lasatribuciones está el de la evolución de las cons-
tantes estílisticas. Cree Roig que sí, partiendo de los sonetos datados por Crosby. Blecea y
otros estudiosos, es posible descubrir una evolución de estilo, entonces no sólo se podrán
caracterizar períodos de creación. sino datar también sonetos que no han podido serlo por
otros métodos.

Así, pues, sobre la base de los sonetos de fecha precisa. Roig distingue cuatro períodos en
la evolución estilística del total: los primeros sonetos hasta 1613 inclusive: los sonetos de
1614a 1624: los de 1625 a l638ylos últimos. de 1640 a 1645 De aquí en adelante. Roig se afa-
na en la ingrata y penosa tarea de datar los sonetos de fecha incierta a partir de las constan-
tes y tendencias de cada uno de los cuatro períodos De los 502 sonetos de la ed de Blecua.
sólo 145 tienen fecha. 57 precisa y 88 dudosa Roíg propone una fecha aproximada para 273.
Es una propuesta interesante que sin duda encontrará más de un oponente.

En cualquier caso, el libro de Roíg es una de tas aportaciones mas sedas publicadas has-
ta ahora sobre el Quevedo poeta, y el más importante sobre el sonetista. Fruto de la labor de
muchos años, trabajo exhaustivo, copioso en análisis, cómputos y estadisticas. y al mismo
tiempo inteligente y sensible ante las bellezas de la poesía quevedíana

«Un tel travail —dice la autora— peut paraitre ande et disproportionné par rapport aux
résultas obtenus ti est vrai qu’ít ne peut suffire á tui seul á rendre compte de la totatité de la
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réaiité quévédienne. mais j’espére quil sera un jalon solide sur le chemin qui méne a la con-
naíssance entiére de l’oeuvre de Quevedo. de son activité créatríce. de sa vie. de son étre” Sin
duda alguna.

En cuanto a los cinco anejos, complemento de este libro, los tres primeros son esta-
dísticos, en el cuarto se proponen modificaciones al texto de la cd. de Blecua. y en el quinto
se da relación compieta y detallada de 16 manuscritos no citados por Hlecua, conteniendo
poesías de Quevedo o a él atríbuidas

Sólo me queda hacer unas leves observaciones que en nada modifican el valor del admi-
rable trabajo de Roig.

Pese a la limpieza de la impresión. se han deslizado algunas erratas que señalo a conti-
nuación: p. 32. 1 42, léase «FI cometió el primero desconcierto» no «eí primer», p. 33. 1. 27.
debe decir, op. 155”. no «250”: p 55.1 27. léase «Más quierodependerdel sol ye1 día”, no «y
del dia”: p. 62.1. 26. léase «en la nieve de un ánimo obstinado’,, no «en la nieve de un cora-
zón obstinado”: p 110 final, léase «La vida nueva, que en niñez ardía,,, no «vida nueve,>:
p. 226. 1. 34, dice «la de tu sangre nos quebranta y nos mueve», sobra el segundo «nos»

Para «relámpagos de risas carmesíes’,, que Roig tiene por imagen original de Quevedo
(p. 141), véase, entre otros trabajos, Ma Pilar Monero Sorolla. «Relámpagos por risas»: nue-
vos precedentes en la lírica petrarquista italiana anterior a Quevedo», en Anuario de Filolo-
gia, VIII. 1982, pp. 297-309

Al referirse al soneto «¡Ay. Floralba! Soñé que te.. ¿Dírélo?>’. se citan como precedentes
dos sonetos de Boscán (p. 249. n. 19). sin embargo, más próximo en todos los sentidos es el
gongorino «Ya besando unas manos cristalinas».

Creo que enet comentario al soneto «¡Cuántas manos se afanan en Oriente» (p. 278). hay
un error de interpretación: el «pirata de Noruega» del primer terceto no es alusión a un
cazador de pájaros o ladrón de huevos, sino al «balcón,,. eco de «los raudos torbellinos de
Noruega” del y. 973 de la segunda Soledad gongorina.

Al comentar, «Un godo, que unacueva en la montaña» (p. 279). se confunde la conquista
de Navarra en el siglo X con la llevada a cabo por Fernando el Católico en el siglo xvi.

La estatua de Felipe III (p 446) estuvo, en efecto, en la Casa de (‘ampo de Madrid. pero
desde 1848 se encuentra en la Plaza Mayor de esta ciudad

Finalmente, constato que Roig, que llama hemistiquios a las dos partes de un verbo
bímenibre, no hace la menor referencia a los casos de plurimembración y correlación que se
encuentran en los sonetos de Quevedo. a pesar de que hay en ellos ejemplos interesantes.

JosÉ Anes MONTES

SOLA, Joan i PUJOL, Josep M.: Tractat de puznuació. Barcelona: Ed. Colum-
na, 1989.

En les darreríes del segle XX quan l’escríptura va eedint cada cop més paper ats gínys
cibernétíes i quan la rapidesa í íes presses envacíxen cada cop més la moderna civilització
del xip. sobta que dos autors dediquin eent quaranta-set págines a explicar un aspecte del
llenguatge tan enutjós i col lateral com és el cas de la puntuació. Una questió que, ben mira-
da. duu de corco11 tant cts técnies com cts dilettanti, digna de parar-hi esment. peró sovint
ignorada o obliterada. La comunícació adistáncia ha arraconat el text eserít í ha fet emergir
altres típus de canais que. per natura (loralitat característica del teléfon) o per convenció
(l’economía expressíva de mítjans com el teletext o el fax), han anat suprimint cts signes
ortográfies, fení l’equivaléncia signes auxílíars signes innecestaris.

El manual de Joan Solá i Josep M. Pujol sobre puntuació. dones, és una rara avis entre les
publicacíons filológieo-língtlístiques actuals. a més de novetat entre íes obres disponibles


